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Mahler

En su monumental Octava Sinfonl. Gu
tav Mahler vuelve, como en el ca o d u
2a, 3a y 4a sinfonras, al uso de p labr
como portadoras de sus idees en la bU •
queda de redención, que le hablan ob •
sionado durante la última d6cada d I \o
pasado. La obra a pesar de su magn tud
fue escrita en un tiempo muy br v y
cuando el bosquejo fue terminado,
mismo día le escribió a Mengelberg: ..
lo más grande que he hecho•.• Imagl
se que todo el universo comienza a vlbr r
y a resonar. Esto ya no son vocea hum.·

E

MAHLER: SINFONIA No. 8 Klaus T n­
stedt dirige la Orquesta Filarmón ca d
Londres y coros. Coro de NiI\os de la f.
fin School. Solistas: Elizabeth Conn 1
Edith Wiens y Felicity Lott, soprano : Tru:
deliese Schmidt y Nadine Oenize, m o.
sopranos; Richard VersaBe, tenor; Jorm
Hynninen, berftono: Hans Sot in, b lo , y
EMI COS 7 47625 8 .

Discos
25 GRABACIO E
SOBRESALIENTE
DE 1988 (3a. parte)
Por Rafael Madrid
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TUBIN : SINFONIAS No. 4 "Urica" y No.

9.
Neeme Jarvi dirige la Orquesta Sinfónica

de Bergen y la Orquesta Sinfónica de Got­

henburg. BIS CD 227

Eduard Tubin es un compositor estoniano

que huyó de su país en 1944 y se esta­

bleció en Suecia. donde sufrió relativo des­

precio.
Existe el proyecto de grabar las 10 sin­

fonías de este compositor; la Cuarta, es­

crita cuando él vivfa en Estonia en 1943.
fue rev isada en 1978 haciéndole varios

cortes. A pesar de su título no tiene un
programa especlflco. La atmósfera es pre­

dom inantemente pastoral. una mezcla de

loes lavo y lo nórdico con un fuerte sabor

sibeliano.
Para aquellos quienes aún no han des­

cubiert o a este compositor debe decirse
que el lenguaje musical de Tubin es direc­

to, tonal y bastante personal. No hay tra­

za de autocompasión en su carácter mu­

sical a pesar de haber encontrado hostili­

dad en su patria ad~ptiva.

Tubin t iene una mente musical original
y de mucha inventiva con un profundo

senti miento por el proceso sinfónico.

Tanto la Orquesta Sinfónica de Bergen

com o la de Gothenburg son de primera

cla e, estupendamente dirigidas por Nee­

ma Jarv i. quien se ha convertido en un
promotor incansable de Tubin. Los inge­

nieros suecos lograron un excelente soni­
do, f irme y rico con el amplio rango diná­

mico caractertstlco de los discos BIS.

Ya existen en el mercado grabaciones

da las sinfonras No. 2 "Legendaria". No.
6. No. 6 y de la No. 9 (Sinfonra semplicel

asl como de la Suite Estoniana. todas am­
pliamente recomendables.

SIBELlUS: SINFONIAS No. 4 Y No. 6 SIN­

FONIAS No. 5 Y No. 7
Herbert von Karajan dirige la Filarmónica

de BerUn. DEUTSCHE GRAMMOPHON
415107 y 415108.

I:stas son grabaciones analógicas. Las sin­

fonras Cuarta y Quinta fueron grabadas en
1965 y las Sexta y Séptim« en 1968; sin

embargo. se aprecia de inmediat o la cali­
dad de las grabaciones y el escenario so­

noro de las mismas. muy superiores a los
productos digitales más recientes de Ka­

rajan. La calidez. profundidad y perspec­
tiva encontradas aqur lamentablemente se

han perdido en muchas de sus más recien­
tes grabaciones. Seguimos insistiendo en
que la Deutsche Grammophon al hacer sus
grabac iones digitales con Karajan y su or-

Sibelius

questa, sobre todo para las producciones
de la empresaTelernondlal, que obviamen­

te persigue el objetivo fundamental de ha­
cer video en sus formatos de cassette y

Laserdisc. nos ha privado de las caracte­

rísticas enunciadas Irneas arriba.

Estos discos con las sinfonras de Sibe­
llus, donde volvemos a escuchar fielmen­
te a la Filarmónica de Berlín, son modelos

de potencia y expresividad. Esperamos

que la DG continúe explorando su catálo-
. go para editar discos compactos con gra­

baciones de este nivel.

OBRAS ORQUESTALES

HOLST: "Los Planetas". Charles Dutoit di­

rige la Orquesta Sinfónica de Montreal.
. DECCA 417553

Si usted quiere un disco de los llamados

de demostración. es decir. uno con el cual
pueda presumir ante sus amigos de la ca­

lidad del equipo que tiene en casa, le po­
demos recomendar éste. al cual la revista

Gramophone le concedió el premio de Dis­
co del Año en 1987 en la categorra de In­

genierra y Producción.
Este disco compacto es un ejemplo su­

premo de los niveles de grabación orques­
tales de hoy en día. Todas las secciones

de la excelente Orquesta Sinfónica de
Montreal están fielmente reproducidas
con una acústica de sala de concierto ve­

rosfrnll.
El equipo técnico consiguió un impre-
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sionante rango dinámico que va desde los L
"excesos" de Marte hasta el desvaneci-

miento distante de las voces femeninas en -b
la conclusión de Neptuno. I ro

Naguib Mahfouz

' . l'

-- ------ -

Por Gilda Waldman

ENTRE EL
Y ALEJA

BALLET

PROKOFIEV: "Cinderella" (LaCenicienta).
Leonard Slatkin dirige la Orquesta Sinfó ­
nica de Saint Louis. RCA RCD 1-5321

Aqur tenemos una grabación sobresalien ­
te del delicioso ballet LBCenicienta de Pro­
kofiev. También se trata de una suite más
extensá de la que generalmente se ejecu­
ta. Viene a nuestra memoria una graba­
ción de Leopold Stokowski y de la Filar­
mónica de Nueva York ; y esa versión era
bastante más corta que la que tenemos
aqur.

Esta es una obra maestra del ingeniero
Paul Goodman de la RCA. Es aún mejor
que la grabación con que ganó el premio
Grammy: la QuintB sinfonfB de Prokofiev
con el mismo director y la misma orques ­
ta. Posee un perfecto balance entre el fi­
no detalle orquestal y el acogedor ambien­
te del Power Hall de Saint Louis.

El sonido es muy limpio. totalmente ri­
co y suntuoso con una espléndida profun­
didad y localización instrumental.

Abundan en la partitura fragmentos
maravillosos como "La salida del baile de
la Cenicienta". la "Mazurka y entrada del
Prrncipe", la "Recepción de los invitados"
(la cual tiene una cita directa del Amor por

tres nBranjas) yel "Dúo de las hermanas
. con las naranjas", una tempestuosa dan­

za COIl acentos steccstto de trompeta y
mucha interacción juguetona entre las
cuerdas altas y la trompeta. El "Vals Co­
da" es un vals sarcástico tocado por las
cuerdas altas con gran vehemencia. La es­
tridencia que se oye aquí no es una falla
de grabación o del proceso digital sino una
verdadera reflexión de cómo quiso Proko­
fiev que sonaran las cuerdas en esta sec­
ción particular.

Este vals nos lleva directamente a las
fatídlcaa campanadas del reloj a la media
noche con el tic-tac representado por blo­
ques de madera muy sonoros.

En una gran explosión dinámica la me­
dia noche es anunciada por sonoras cam­
panadas orquestales y un enorme tam-tam
de sonoridad aplastante. Leonard Slatkin
tiene una afinidad particular por la músi ­
ca de Prokofiev y nos brindauna ejecución
formidable de esta obra INo se pierda es­
te díscol ó
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